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El ritmo de la vida está, hoy en día, regulado por ciclos
semanales. De lunes a viernes (y hasta sábado) se trabaja, se
produce, se hacen negocios, se gana dinero, se cobra, se pagan las
deudas. Luego, por fin, llega el esperado descanso, el séptimo día,
el apaciguador, el espiritual, el místico. El día de la
tranquilidad, en el que nada y nadie nos puede hacer daño, el día
en que podemos dedicar más tiempo a nuestras familias, a nuestros
hijos y a nosotros mismos. Aunque el sistema semanal, de origen
oriental, no coincida con el año solar (ni 365 ni 366 son múltiplos
de siete), su adopción ha marcado, desde cuando fue oficializado en
el Imperio Romano por parte de Constantino en el IV siglo, un ritmo
que bien se acomoda a la naturaleza humana. El actual sentido
rítmico de la vida semanal, advertido de manera particular por el
hombre moderno, es típico de nuestra civilización surgida desde
hace poco más de sólo doscientos años de la revolución industrial.
Con ella se ha alterado el sentido original y sacro del descanso
ritual, estrictamente relacionado, en origen, con la sociedad
campesina y agreste.



El sistema semanal de la vida civil, originado en el mundo
occidental, como ante dicho, en el calendario romano, ha sido hoy
adoptado, por convención, en todo el planeta aun en esas regiones
bien alejadas de la mentalidad y de las costumbres occidentales.
Antes, es el caso de recordar que muchos países, con relación a sus
costumbres y sus creencias religiosas, no observan el calendario
occidental sino sólo en los negocios para uniformarse a las
convenciones ya generalizadas en el resto del mundo, mientras por
lo que concierne sus costumbres y su religión siguen adoptando el
computo establecido por su propio calendario. Los judíos, por
ejemplo, tienen cuenta de los años desde la salida de Moisés de
Egipto, y su calendario está basado en el cálculo lunisolar. Tiene
un año de doce meses de 29 y 30 días alternativamente por un total
de 355 días. Cada año, por tanto, hay un deslizamiento hacia atrás,
respecto a las estaciones, que viene corregido periódicamente
agregando un mes extraordinario a los doce meses reglamentares, por
lo que ese año extraordinario puede alcanzar a tener 385 días. El
mundo musulmán cuenta los años desde la Egira y tiene también un
calendario lunisolar de doce meses de 29 o 30 días, pero no agrega
el mes extraordinario para lograr hacer coincidir el calendario
lunar con el solar, de tal manera que cada año el ciclo retrocede
de algo más de diez días respecto al año solar. Solo después de 32
años y medio los dos ciclos vuelven a coincidir. El mundo oriental
tiene cuenta de los años desde el nacimiento de Buda. El calendario
chino es un calendario lunisolar de 29 o 30 días al cual se le
agrega un mes extraordinario para que el ciclo lunar coincida con
el solar.



El calendario hindú, finalmente, mantiene un calendario lunisolar
al que agrega, cada 30 meses, un mes extraordinario para que los
dos ciclos coincidan. Ahora bien, puesto que en esta obra queremos
ocuparnos de las antiguas fiestas paganas de los romanos y ellas
estaban distribuidas a lo largo de todo el año según el calendario
en uso en esos tiempos, necesitaremos hacer un poco de historia del
calendario romano y seguir las evoluciones que en éste se dieron
con el tiempo. Para ello necesitamos hacer un pequeño esfuerzo
mental y despojarnos por un momento de nuestra cultura y nuestra
concepción modernista.



Los pueblos del área mediterránea, los itálicos, los
griego-balcánicos, los turcos, eran pueblos agrícolas y, sobre
todo, guerreros (la humanidad se encontraba, como se encuentra hoy
en día, en un estado de constante beligerancia desde el neolítico).
Ahora bien, ocurría que, en los meses fríos invernales, tal como la
naturaleza dejaba de producir tomándose un breve período de
descanso, los hombres también dejaban de luchar y reponían las
armas respectando un igual período de paz. En ésa época, en otras
palabras, durante el invierno, a causa del frío, no se hacían
guerras. Pero, cuando volvía la primavera, las dos principales
actividades humanas resurgían: la tierra renacía y los hombres
lustraban las armas y recomenzaban a echarse en las guerras.
Tucídides narra, en la Guerra del Peloponesio, cómo los
griegos, al volver la primavera, después de haber trabajado las
tierras, inmediatamente recomenzaban a declarar la guerra a los
vecinos e invadían sus tierras destruyendo todas las siembras
locales. La costumbre de hacer guerras también durante el invierno
fue practicada por los romanos solo después de las guerras púnicas,
cuando aprendieron a ungirse el cuerpo con grasa animal para
soportar el frío. La primavera significaba, por tanto, en el VIII
siglo a.C., cuando Roma fue fundada por Rómulo (tradicionalmente en
el año 754 a.C.), el renacimiento de la naturaleza y al mismo
tiempo el despertar de las guerras. Es por este motivo que el mes
de la primavera fue dedicado a Marte, dios de la guerra y, al mismo
tiempo, dios de la vegetación. Tomaremos en cuenta estos datos
cuando veremos cómo los primeros reyes de Roma organizaron el
calendario. Fue Rómulo, según la tradición, que por primero
introdujo en Roma el uso del calendario lunar estableciendo que el
año debía comenzar con el primer novilunio de primavera. Luego
estableció que el año debía ser compuesto por diez meses lunares.
Puesto que ya en esos tiempos se había calculado que el mes lunar
duraba 29 días y medio (más precisamente el mes sinódico, el tiempo
empleado por la luna para completar una lunación, es de 29 días, 12
horas, 44 minutos y 28 segundos), Rómulo estableció que seis de
esos meses debían ser conformados por 30 días y cuatro por 29. Con
excepción de Marzo (Martius, dedicado a Marte), Abril
(Aprilis, dedicado a la germinación), Mayo (Maius,
dedicado a Maia), Junio (Junius, dedicado a Juno), los otros
meses venían indicados con su numeral, Quintilis,
Sextilis, September, October, November
y December.



El principio inspirador de este sistema es claro a la luz de los
datos proporcionados en apertura: una sociedad agreste y campesina,
como era la romana de esos tiempos, veía establecida, por norma
civil, lo que la naturaleza había ya establecido por ley natural,
el recomienzo de la actividad agrícola; e igualmente, la norma
civil establecía el momento en que tenían que recomenzar las
operaciones militares que, por norma natural, no podían ser
llevadas a cabo durante los fríos días invernales. Resultó, de esta
manera, un año de diez meses, correspondiente a 296 días
operativos, diríamos hoy. ¿Y el restante tiempo para
completar el año (solar o lunar que fuera)? Sencillamente no
existía. Los romanos llegaban al último cuarto menguante de
luna del décimo mes y, con la última noche sin luna, dejaban de
trabajar las tierras, reponían las armas y descansaban. Luego,
esperaban dos lunaciones y se recomenzaba. El último día del año
por tanto no era la vigilia del primer día del año nuevo, era
simplemente el último día de un periodo de trabajo y de guerras.



El sistema dejó al descubierto muchos problemas, como es de
imaginar, y el primero de todos fue el desfase de diez días que se
producía cada año con las estaciones. Por éste motivo el sistema
duró poco. Solo una generación más tarde, el segundo grande rey de
Roma, Numa Pompilio, que reinó desde el 715 al 673 a.C. y que,
hubiese nacido en Grecia, hubiera sido merecidamente considerado el
octavo sabio de sus tiempos, modificó radicalmente el calendario
romúleo agregándole dos nuevos meses y variando el número de días
de los otros, de tal manera que el año alcanzó los 354 días en
total. Para emparejar parcialmente la diferencia entre el año solar
(365 días y ¼ y el año lunar 354 días) introdujo un mes, llamado
merkedonius, el mes mercedonio, de 22 o 23 días según la
ocurrencia, que se intercalaba cada dos años, inmediatamente
después del 23 de febrero, día llamado terminalia, de manera
que los días del mes mercedonio, más los que faltaban a la fin del
mes de febrero, último mes del año, emparejaban la cuenta con el
año solar. Era un excelente resultado. Numa dedicó el primero de
los dos nuevos meses a la más antigua y querida divinidad latina
Jano. De allí el mes se llamó Januarius. El segundo
fue dedicado a Februa, madre de Marte, el dios guerrero. El
mes se llamó por tanto Februarius. Los dos nuevos meses
fueron agregados en cola a los diez anteriores, de tal manera que
el año terminaba con el último día de febrero, y comenzaba con el
primero de marzo. En el V siglo a.C., en la época de los
decenviros, se introdujo una corrección de un día al año de Numa,
quizá con el intento de corregir el posible error en la
coincidencia con el año solar. La medida, resultada totalmente
equivocada, comenzó a producir un cúmulo de días de desfase entre
el año civil y el año solar.



Los cambios en las costumbres romanas comenzaron a producirse en el
153 a.C., cuando el Senado decretó que los nuevos Cónsules elegidos
debían tomar posesión de su cargo el primer día de enero. La Lex
Acilia, del 123 a.C., completó la reforma, decretando que el
primero de ese mes se convertiría, desde ese momento, en el inicio
del año nuevo. Sin embargo, Januarius no se convirtió de
inmediato en el primer mes del año: demasiado fuerte era la
tradición y bastante duro abandonar los festejos de marzo, aparte
el apego sentimental que el calendario romúleo tenía en el corazón
de los romanos. El calendario de Numa quedó en vigencia por más de
seis siglos, cumulando, pero, un desfase considerable con el ciclo
solar, a causa de la corrección introducida en el V siglo, de tal
manera que Julio Cesar, con el asesoramiento del matemático y
astrónomo alejandrino Sosigenes, en el 46 a.C. reformó el
calendario, que desde ese entonces se llamó Juliano,
agregando un día al mes de febrero cada cuatro años, pues se había
llegado a calcular la duración del año solar en 365 días y un
cuarto. En el momento de la reforma se había cumulado un error de
tres meses, que se recuperó en el primer año del calendario juliano
fue de un poco más de 15 meses, el anno confusionis. Con el
primero de enero del año 45 a.C. comenzó el nuevo año coincidente
con el ciclo solar. Sin embargo, sabemos que en la realidad el año
dura 365 días, 5 horas, 48 minutos y 46 segundos, por lo que se
volvió a cumular un nuevo, aunque pequeño, error que fue corregido
con la reforma del calendario introducida bajo el papa Gregorio
XIII, saltando once días (del 4 al 15 de octubre) en el calendario
del año 1582. El calendario gregoriano difiere del juliano
solo en que los años correspondientes a los siglos no son
bisestiles con excepción de los múltiplos de 400.



Desde la época de Julio Cesar por tanto el calendario asumió la
forma definitiva que hoy conocemos, con una sola excepción: el mes
de Agosto. Cuando el fundador del imperio, Augusto, murió y fue
divinizado, se le dedicó el mes en que había nacido, el
sextilis según la denominación original, y se le cambió el
nombre en Augustus, es decir Agosto. Pero, originalmente,
ese mes tenía solo 30 días. El remedio fue rápido, se le agregó un
día más para llevarlo a 31 sustrayéndolo al mes de febrero, pues el
mes titulado a Augusto ¡no podía tener menos días que otros! Para
finalizar, veamos cómo estaba estructurado el mes. Los romanos
no tenían las semanas. El mes, manteniendo la costumbre
original, venía marcado por las fechas del novilunio, el primer día
del mes, llamado Kalendae, las calendas; el día del
plenilunio, llamado Idus, entorno a la mitad del mes; y el
octavo día antes del plenilunio, llamado Nonae, las nonas o
novenas, porque los romanos incluían en el computo el primero y el
último termino de una cuenta. Obviamente, después de la reforma de
Numa, los fenómenos celestes no coincidieron más con las fechas
corrientes. Por ejemplo, la luna llena no caía más el 15 de marzo,
de mayo, de julio o de octubre, como en el mes lunar original, sino
en otras fechas, pero se mantuvieron las denominaciones originales.
Los días, a su vez, no tenían número como es en el día de hoy, sino
que venían indicados con relación a las calendas, las nonas y las
idus, y se contaban cuantos días faltaban al evento futuro, no
cuantos habían transcurrido desde el evento pasado. Los romanos
decían: “faltan cuatro días a las Idus de marzo” (Ante diem
quartum Idus Martias).



El calendario romano era por tanto una plancha abierta, marcada
solo por el ritmo de los novilunios y los plenilunios. Sobre esta
grande “hoja de cálculo” los romanos distribuyeron sus
festividades, sus celebraciones, y sus ceremonias. El pueblo
romano, agrícola y guerrero, dedicó casi todas las fiestas de su
calendario al rico calidoscopio de divinidades que presidían a
todos los aspectos de dichas actividades. El sentimiento religioso
de los romanos se manifestaba además en las muchas ceremonias
privadas que tenían, ellas también, su calendario. La religión
romana era parte de la vida del estado y era considerada, al par de
lo demás oficios, como Res publica. Toda actividad religiosa
pública venía concentrada en la urbe, y a ella confluían también
las divinidades principales de los pueblos vencidos. Para ello fue
construido en el centro de la ciudad el Panteón, el templo de todos
los dioses. No existía un clero de profesión tal como lo entendemos
hoy en día. El ejercicio del sacerdocio era considerado como un
cargo público y era electivo. Los Flámines, los sacerdotes
electos encargados del culto de más divinidades, eran 15 en total,
estaban sometidos a un estricto régimen y a una rígida disciplina,
y tenían derecho a un puesto en el Senado. Existían además libres
congregaciones, o cofradías, de sacerdotes que estaban consagrados
a los cultos de dioses específicos. Una especie particular de
asistentes, presentes en todos los sacrificios, eran los arúspices,
adivinos expertos en reconocer en las vísceras de los animales los
signos del destino y que tenían su origen en la tradición etrusca,
trasladada a Roma después de la conquista romana.
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